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resumen
La investigación persigue comprobar las posibles desigualdades y diferencias según la condición social en la práctica de actividad 
física semanal de las personas mayores en España. La metodología cuantitativa empleada ha consistido en la aplicación de un cues-
tionario estructurado a una muestra aleatoria de las personas mayores de 65 años en España. Las conclusiones obtenidas revelan que 
en este grupo sociodemográfico de las personas mayores: la condición social es al igual que en otros grupos sociodemográficos un 
factor que diferencia y produce desigualdad. Estas desigualdades vienen acompañadas por una serie de diferencias en la relación con 
la práctica de actividad física según la condición social, que quizás configuren unas culturas deportivas específicas en las personas 
de cada uno de los grupos. 
Palabras clave: hábitos, actividad física, personas mayores, condición social
abstract
Relationships between Sprinting, Jumping Tests and Isometric Dynamometry Sprinters
the investigation chases to verify the possible inequality and differences according to the social condition in the practice 
of physical weekly activity of the older persons in spain. the quantitative used methodology has consisted of the application 
of a questionnaire constructed to a random sample of the 65 year older persons of spain. the obtained conclusions reveal 
that in this group sociodemográfico of the older persons: the social condition is as in other groups sociodemográficos a factor 
that differentiates and produces inequality. these inequality come accompanied by a series of differences in the relation with 
the practice of physical activity according to the social condition, which probably there form a few sports specific cultures 
inside each of the groups.
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introducción
En las investigaciones de hábitos deportivos en Es-
paña ha sido habitual hasta hace pocos años, estudiar a 
la población sólo hasta los 65 años. Así se hizo, entre 
otros, en todos los estudios efectuados por García hasta 
1995 inclusive. Es en el estudio de hábitos deportivos 
de 2000, cuando García (2001) incorpora al universo y 
la muestra, personas de 65 a 74 años, encontrando que 
practicaban actividad física el 8 %. Y en el último estu-
dio de 2005, García (2006) midió con respecto a las per-
sonas de 65 a 74 años, que practicaban actividad física 
el 17%.
En cuanto a los hábitos deportivos de los españoles 
de 15 a 74 años, García (2006) obtuvo entre otros, los 
siguientes resultados: el 37% practicaban uno o más 
deportes; en la frecuencia de práctica, el 49% reali-
zaban actividad física tres veces o más por semana, el 
37% una o dos veces por semana, el 10% con menor 
frecuencia y el 3% sólo en vacaciones. Los depor-
tes (entendidos en su significado más amplio, es de-
cir incluyendo actividades físicas no deportivas) más 
practicados en orden decreciente eran: el 33% de las 
personas realizaban Natación; el 31,7% Fútbol; el 
19,1% Ciclismo; el 14% Gimnasia de mantenimiento 
en centro deportivo; el 11,9% Montañismo; el 11,7% 
Actividades de Aeróbic y similares; el 11,1% carrera 
a pie (el resto de deportes y actividades aparecen con 
frecuencias inferiores al 10%). En la forma de hacer 
deporte, el 68% lo hacían por su cuenta, y el 30% en 
alguna organización. Las instalaciones utilizadas eran: 
instalaciones públicas por un 51%, lugares públicos 
por un 43%, instalaciones de un club privado por un 
20%, en un gimnasio privado por un 8%, en la propia 
casa por el 8%. 
Y en referencia a las personas de 65 a 74 años, 
los hábitos deportivos eran (García, 2006): el 17% 
practicaban uno o más deportes; el 56% practicaban 
tres veces o más por semana (siendo el grupo socio-
demográfico que practicaba más frecuentemente); en 
las instalaciones o espacios, un 42% acudían a insta-
laciones públicas (frente al 61% de las personas de 15 
a 24 años), un 13% en instalaciones privadas (frente 
al 19% de las personas de 15 a 24 años) y un 46% en 
lugares abiertos (frente al 34% de las personas de 15 
a 24 años). 
Por otro lado tomando como referencia el nivel 
medio de práctica deportiva del 37%, la pertenencia 
a uno u otro grupo social revelaba desigualdad en la 
práctica deportiva en el conjunto de la población de 
15 a 74 años, especialmente según la edad, el género, 
y la posición social (García, 2006): en las personas de 
15 a 24 años practicaban el 58% de los casos, frente 
al 17% en las personas de 65 a 74 años; los varones 
practicaban en el 45% de los casos, frente al 30% de 
las mujeres; en las personas de posición social alta 
practicaban el 51%, frente al 38% en las personas de 
posición media y el 27% de las personas de posición 
baja. Sin embargo los datos de hábitos deportivos es-
pecíficos de las personas mayores de 65 a 74 años en 
España según su género y su posición social no apare-
cen reseñados en los dos citados estudios de García de 
2001 y 2006.
Con respecto a los estudios y teorías sobre género 
y deporte, García (2001, 2006), así como Mosquera 
y Puig (2002) y Puig y Soler (2004), han señalado a 
partir de la clara evidencia empírica de los estudios 
de hábitos deportivos en España, las desigualdades en 
el acceso a la práctica del conjunto de las mujeres de 
15 a 74 años, frente al conjunto de los varones de 15 
a 74 años, y las diferencias entre hombres y mujeres 
en diferentes variables (entre otras, en las actividades 
practicadas, en los motivos, en la frecuencia, en la 
entidad en la que practican...). Todo ello lleva a Gar-
cía (2001, 2006) a señalar dos formas diferentes de 
relacionarse con el deporte. Incluso Puig y Soler, van 
más allá y plantean con respecto al conjunto de las 
mujeres de todas las edades, que a medida que las es-
pañolas han ido accediendo al deporte, lejos de repro-
ducir comportamientos masculinos, lo han modelado 
según otros parámetros, han creado una cultura de-
portiva propia: una cultura deportiva femenina. Asi-
mismo Puig y Soler, señalan que las organizaciones 
en las que parecen practicar más las mujeres que los 
hombres, son los gimnasios privados y las entidades 
municipales, pero en los clubes deportivos (orientados 
a la competición), se da la tendencia contraria, qui-
zás por las culturas organizativas predominantes y los 
planteamientos de la oferta de esas organizaciones. 
Además, Puig y Soler sugerían abordar las diferencias 
en las prácticas de las mujeres y las desigualdades en 
el deporte (como el menor acceso a la práctica en el 
conjunto de las mujeres frente a los hombres), desde 
dos perspectivas teóricas: la del feminismo de la di-
ferencia y la de la desigualdad. Según Martínez del 
Castillo et al. (2008), en la población de mayores de 
65 años en España, en otro artículo fruto del mismo 
proyecto que el presente, se ha constatado que las mu-
jeres practican más que los varones. Dichos autores 
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han sugerido que esa desigualdad probablemente vie-
ne explicada entre otros procesos, por la interrelación 
de dos de los factores señalados por Puig y Soler. En 
concreto por una cultura deportiva femenina diferente 
y por unas culturas organizativas empresariales y mu-
nicipales, que parecen haber sintonizado con esa cul-
tura deportiva en un amplio número de casos. Por lo 
tanto convendría confirmar en futuros estudios estos 
supuestos sobre las mujeres, así como el papel de la 
cultura deportiva tradicional masculina en esta inver-
sión y desequilibrio de las cifras de practicantes según 
el género. 
En el ámbito de los estudios y teorías sobre condi-
ción socioeconómica y deporte, García (2001, 2006), así 
como Mosquera y Puig (2002) y Puig y Soler (2004), 
han señalado a partir de la clara evidencia empírica de 
los estudios de hábitos deportivos en la población de 15 
a 74 años en España, las desigualdades en el acceso a 
la práctica según la condición socioeconómica. Estas 
 desigualdades podrían ser explicadas también extrapo-
lando los planteamientos teóricos formulados con res-
pecto al género por García, Mosquera y Puig, y Puig y 
Soler: por unas relaciones diferenciadas con el deporte; 
por unas culturas deportivas específicas en cada subgru-
po y por el grado de sincronía con las culturas organiza-
tivas de las entidades de servicios. 
Diferentes contribuciones referidas a las etapas de la 
juventud o durante el conjunto de la vida han señalado la 
influencia de la condición socioeconómica en la práctica 
deportiva (Bourdieu, 1978, 1991; Collins, 2003; Don-
nelly, 2003; Gruneau, 1999; Hasbrook, 1986; Hasbro-
ok, Greendorfer, & McMullen, 1981; Watson, 1977). 
Asimismo, aunque escasas, existen algunas contribucio-
nes específicas que han mostrado que cuanto mejor es 
la condición socioeconómica más probabilidades hay de 
práctica de actividad física en la vejez. Entre ellas se 
encuentran las investigaciones de: McPherson, 1994; 
Martínez del Castillo, Graupera, Jiménez-Beatty y Ro-
dríguez, 2006; Rhodes et al., 1999; Rudman, 1986; 
Sage, 1987; Searle y Jackson, 1985. Pero no se han 
encontrado en la literatura internacional, estudios sobre 
hábitos específicos de actividad física según la condición 
socioeconómica efectuados sobre muestras aleatorias de 
las poblaciones nacionales de personas de 65 años cum-
plidos o más.
Además y como se avanzaba, no se dispone de da-
tos sobre los hábitos específicos de actividad física de 
las personas mayores de 65 años en toda España se-
gún su posición socioeconómica, pero sí en ámbitos 
territoriales más reducidos. Así en el estudio de Jimé-
nez-Beatty (2002) en una muestra aleatoria de las per-
sonas mayores de 65 años del municipio de Madrid, 
se encontró que realizaban actividad física: el 9,7% 
de las personas de posición social baja, el 19,9% de 
las personas de posición social media, y el 34,8% de 
las personas de posición social alta. En referencia a la 
actividad física practicada, las actividades realizadas 
por personas de posiciones sociales altas y medias son 
muy similares, la mitad hacían gimnasia de manteni-
miento o similar y una cuarta parte realizaban acti-
vidad en el medio acuático. Pero en las personas de 
posición social baja había un menor acceso (el 6,7%), 
al medio acuático y una mayor práctica de gimnasia. 
Respecto a la frecuencia de práctica, casi todas las 
personas practicaban con gran regularidad, dos ve-
ces a la semana o más, y en mayor medida por las 
mañanas, no habiendo diferencias significativas en-
tre las personas de las diferentes posiciones sociales. 
En cuanto al modo de organización de la actividad: 
las personas de posiciones sociales altas no acudían 
a centros de mayores, y la mitad acudía a alguna en-
tidad deportiva o autoorganizaba su actividad; pero 
las personas de posiciones sociales medias y bajas, 
sí acudían a centros de mayores (más las de posicio-
nes medias), y la mitad acudían a entidades deporti-
vas (más las de posiciones bajas), autoorganizando su 
actividad en torno al 30% de las personas de ambas 
condiciones. En referencia a la presencia de técnico 
durante la actividad, éste estaba presente en el 56% 
de las personas de posición alta, en el 65% de las 
personas de posiciones medias y en el 66,7% de las 
personas de posiciones bajas. En cuanto a las insta-
laciones o espacios utilizados, se observaban diferen-
cias entre las personas según su posición social, en el 
sentido de que a medida que descendía la posición so-
cial se reducía la práctica en instalaciones deportivas 
(56% en posiciones altas y 13% en posiciones bajas), 
y se incrementaba la práctica en centros que contaban 
con ellas (6% en posiciones altas y 60% en posiciones 
bajas). En el modo de desplazamiento, la mayor par-
te de las personas acuden andando, si bien en mayor 
medida las personas de posiciones bajas (el 77%), que 
las personas de posiciones medias (el 66%), y altas 
(el 69%).
Más recientemente, el estudio de Jiménez-Beatty, 
Martínez del Castillo y Graupera (2006) en una mues-
tra aleatoria de las personas mayores de 65 años de la 
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tividad física (sin incluir el pasear, que lo hacía la 
mayoría): el 13,2% de las personas de posición so-
cial baja, el 23% de las personas de posición social 
media, y el 28,1% de las personas de posición social 
alta. En referencia a la actividad física practicada, la 
mitad de los practicantes de las tres posiciones socia-
les hacía gimnasia de mantenimiento o similar. Pero 
en el medio acuático, en posiciones bajas y medias 
había un menor acceso al medio acuático (el 1,7% 
y el 8,9% de los practicantes) que en posiciones al-
tas (el 18,8%). Respecto a la frecuencia de práctica, 
casi todas las personas practicaban con gran regulari-
dad, dos veces a la semana o más, especialmente las 
personas de posiciones altas, pues de ellas la mayo-
ría practicaban casi todos los días. En la localización 
temporal de la práctica, en las posiciones bajas se ob-
servaba una distribución equilibrada entre la mañana 
y la tarde, pero en posiciones medias iban más por las 
mañanas y en posiciones altas, practicaban más por 
las tardes y en fines de semana. En cuanto al modo 
de organización de la actividad, en posiciones altas la 
mitad autoorganizaban su actividad, pero en las po-
siciones medias y bajas sólo el 30%; y por tipos de 
entidades se observaban tendencias diferenciadas en 
el sentido de que a menor posición social, había un 
mayor uso de Centros de la tercera edad, de organi-
zaciones deportivas municipales y de entidades aso-
ciativas y un menor uso de Empresas Privadas. En 
referencia a la presencia de técnico durante la activi-
dad, éste estaba presente en el 47% de las personas de 
posiciones altas, en el 66% de las posiciones medias 
y en el 61,3% de las posiciones bajas. En cuanto a 
las instalaciones o espacios utilizados, se obtuvieron 
tendencias contrarias a las observadas en el estudio 
de Madrid, en el sentido de que a medida que descen-
día la posición social se incrementaba la práctica en 
instalaciones deportivas (5,9% en posiciones altas y 
14,8% en posiciones bajas), y se reducía la práctica 
en centros que contaban con ellas (35,3% en posicio-
nes altas y 26,2% en posiciones bajas). En el modo 
de desplazamiento, la mayor parte acuden andando, si 
bien en mayor medida en posiciones bajas (el 75%) y 
posiciones medias (el 81,6%), que en posiciones altas 
(el 64%).
Pues bien, dado el vacío existente sobre los hábitos 
deportivos específicos de las personas mayores en Espa-
ña según su condición socioeconómica, los objetivos del 
presente artículo con respecto al universo de personas 
mayores de 65 años en España, son: 
•	 Establecer las tasas de práctica de actividad físi-
ca semanal en cada posición social y comprobar si 
hay desigualdad entre las personas según su posi-
ción social.
•	 Identificar los hábitos de actividad física de las 
personas mayores y comprobar si hay diferencias 
entre las personas según su posición social.
Material y método
La metodología ha consistido en la realización de en-
trevistas estructuradas a una muestra aleatoria de las per-
sonas de 65 años cumplidos o más, en España (7.484.392 
personas, según el INE y el Padrón Municipal a 1-1-
2006). Dicha muestra registra las siguientes característi-
cas: el tamaño de la muestra final fue de 933 personas 
mayores (8,9% de personas según su posición social alta 
o media alta; 55,3% de personas según su posición social 
media; 35,7% de personas según su posición social media 
baja o baja). Dado que es una población infinita o muy 
numerosa, y trabajando con un intervalo de confianza del 
95,5%, y suponiendo en la varianza poblacional el caso 
más desfavorable de p igual a 50, luego q = 50, el margen 
de error permitido de muestreo es de 3,27%. El tipo de 
muestreo, ha sido probabilístico de tipo polietápico, sien-
do las unidades de primera etapa los municipios en que 
residían habitualmente las personas mayores. La afijación 
de la muestra, ha sido proporcional a la distribución de 
las personas mayores según tamaño demográfico de los 
municipios y según género.
El trabajo de campo se llevó a cabo durante el mes 
de diciembre de 2006. En él, los entrevistadores apli-
caron el cuestionario escrito mediante entrevista per-
sonal estructurada cara a cara, en el domicilio habitual 
del mayor. Para captar la información necesaria para 
los objetivos del estudio, se utilizó el “Cuestionario 
de Actividad Física y Personas Mayores” elaborado 
por Graupera y Martínez del Castillo para medir las 
demandas de actividad física de las personas mayores 
y otras variables relacionadas (Graupera, Martínez del 
Castillo, & Martín, 2003) y ya validado en otros estu-
dios sobre personas mayores (Jiménez-Beatty, Martí-
nez del Castillo, & Graupera, 2006; Jiménez-Beatty, 
Graupera, Martínez del Castillo, Campos, & Martín, 
2007). Los análisis de datos fueron efectuados, tras ser 
tabulados y mecanizados informáticamente, mediante 
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resultados
El 17,4% de las personas de 65 años cumplidos o 
más en España son practicantes semanales de una o 
más actividades físicas (sin incluir el pasear). Se ob-
serva una clara tendencia consistente en que a medida 
que se asciende en la posición social se van incremen-
tando los porcentajes de practicantes. Así mientras 
que en las personas que se autoclasifican como de po-
sición social baja o media baja, sólo hay un 10,4% 
de practicantes, en la posición social media hay un 
19,5% de practicantes, y un 25,6% en las posiciones 
alta o media alta. Por el contrario en los no practi-
cantes se produce la tendencia inversa, pues a medida 
que se desciende en la posición social, se van incre-
mentando los porcentajes de no practicantes: 74,4% 
en posiciones altas, 80,5% en posiciones medias y 
89,6% en posiciones bajas.
El gráfico 1 muestra que la mayoría de las per-
sonas mayores practicantes (el 77,6%), realiza algún 
tipo de actividad física en sala, seguidas a gran dis-
tancia por las personas que realizan actividad física 
en el medio acuático (el 13,8%), o algún tipo de ac-
tividad física al aire libre (el 7,8%). La práctica de 
algún deporte específico parece ser muy minoritaria, 
pues sólo el 1,3% de las personas declararon realizar 
alguno.
Respecto a las actividades practicadas según la po-
sición social, no se observan diferencias considerables 
entre las posiciones alta y media (tabla 1). La mayor 
parte de esas personas realiza actividad física en sala 
(sobre todo ejercicio físico), seguida a gran distancia por 
la actividad acuática, y un 10% realiza otras actividades 
al aire libre o en la naturaleza. Pero en las personas de 
posición baja o media-baja parece observarse una menor 
diversificación de las actividades y los espacios, concen-
trándose sus actividades en cuatro tipos: ejercicio físi-
co, el 76,5%; Gimnasia Oriental –Taichi, Yoga,...– el 
8,8%; Actividad Acuática –nadar–, el 11,8% y juegos 
de lanzamiento, el 2,9%.
Clase social




Ejercicio físico 70,0% 61,2% 76,5% 65,8%
AF y música 5,0% 4,1% 3,3%
Gim. oriental 5,0% 9,2% 8,8% 8,6%
AF acuática 10,0% 15,3% 11,8% 13,8%
Juegos lanzamiento 5,0% 2,9% 1,3%
Desplazamientos-Urbano 2,0% 1,3%
AF naturaleza 5,0% 6,1% 4,6%
Deportes 2,0% 1,3%
total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
5
Tabla 1 
























Categoría de AF practicada
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Gráfico 1 
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En cuanto a las horas de práctica semanal (gráfico 
2), todo parece indicar que las personas mayores que 
practican lo realizan con bastante regularidad: dos horas 
a la semana, el 30,2%; tres horas el 42,8%; y más de 
tres horas, el 18,2%. Tan sólo un 8,8% realizan nada 
más una hora a la semana. Siendo la media de todas la 
personas practicantes de 2,93 horas a la semana. Refe-
rente a las posiciones sociales, no se observan grandes 
diferencias entre las personas de cada posición, la mayo-
ría practica dos horas o más, con una media ligeramente 
inferior en posiciones bajas (de 2,65 horas) frente a 2,99 
y 2,90 en posiciones medias y altas (tabla 2).
La mayor parte de la demanda establecida, el 68,1%, 
practica por las mañanas, y además hay un 12,5% de 
practicantes que practican por la mañana y/o por la tar-
de. Tan sólo un 19,4% de los practicantes realiza la ac-
tividad exclusivamente por la tardes (gráfico 3). En la 
posición social, casi todas las personas de posición so-
cial alta practican por las mañanas. Mientras que la ma-
yor parte de las personas de posiciones medias o bajas, 
practica por las mañanas (64%), pero hay en torno a un 
20-26% que practican sólo por las tardes (tabla 3). 
La mayoría de las personas que practican, lo hacen 
a través de alguna organización (gráfico 4 y tabla 4) si-
tuándose en orden decreciente de la siguiente forma: en 
Centros u Hogares de la 3ª Edad (25,8%), en Ayunta-
mientos (un 22,6% de los casos), en gimnasios o em-
presas privadas (14,5%), y en menor medida en Asocia-
ciones (8,2% respectivamente). Ahora bien, el 27,8% 
autoorganizaba su actividad, bien sólo por su cuenta (el 
20,5%) o con amigos o familiares (el 7,3%). En cuanto 
al modo de organización según la posición social, en tor-
no al 25% de las personas de todas las posiciones autor-
ganizan su actividad (tabla 4), es decir en torno al 75% 
utiliza alguna entidad. Pero es precisamente ahí, donde 
se observan tendencias muy diferenciadas: las personas 
de posiciones altas recurren sobre todo a Empresas Pri-
Clase social




1 15,0% 7,2% 11,8% 9,3%
2 40,0% 38,1% 52,9% 41,7%
3 30,0% 33,0% 23,5% 30,5%
>3 15,0% 21,6% 11,8% 18,5%






















Horas de práctica semanal
4
Tabla 2 
Horas semanales  de 



















Tarde Mañana y tarde
5
Gráfico 3 
Localización temporal de la práctica
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vadas y a Asociaciones (30 y 25% respectivamente) y 
casi nada a Centros de Mayores y Ayuntamientos; las 
personas de posiciones medias acuden principalmente 
a Centros de Mayores y Ayuntamientos (28 y 22%), y 
en menor medida a Empresas Privadas (11%) y Asocia-
ciones (5%); y las personas de posiciones bajas realizan 
su práctica sobre todo en Centros de Mayores y Ayun-
tamientos (el 66,6% de todas ellas, yendo un 33,3% a 
Centros y otro 33,3% a Ayuntamientos) y en mucha 
menor medida a Asociaciones y Empresas Privadas (el 
6,1% en cada una de ellas).
Por otra parte, el 63,8% de los practicantes realiza su 
actividad física semanal con presencia de profesor, y el 
36,3% no. En todas las posiciones sociales, responden 
mayoritariamente que practican con presencia de profe-
sor, si bien en las posiciones bajas se observa un porcen-
taje algo superior de personas que practican con presencia 
de técnico (el 73,5%), que en las otras posiciones (el 65 
y el 57% en posiciones altas y medias, respectivamente).
Clase social
Alta/media Media/media Media/baja Total
¿Quién organiza 
la actividad?
Por mi cuenta 25,0% 21,4% 15,2% 20,5%
Amigos/familiares 8,2% 9,1% 7,3%
Asociación 25,0% 5,1% 6,1% 7,9%
Centro privado 30,0% 11,2% 6,1% 12,6%
Ayuntamiento 5,0% 22,4% 30,3% 21,9%
Centro 3.ª Edad 10,0% 27,6% 30,3% 25,8%
Otros 5,0% 4,1% 3,0% 4,0%
total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
5
Tabla 3 
Localización temporal de la práctica según clase social
Clase social
Alta/media Media/media Media/baja Total
Cuándo practica
Mañana 80,0% 64,3% 64,7% 66,4%
Tarde 10,0% 20,4% 26,5% 20,4%
Mañana y tarde 10,0% 15,3% 8,8% 13,2%









































Modo de organización de la actividad física realizada
5
Tabla 4 
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Modo de desplazamiento al lugar de práctica según clase social
Clase social
Alta/media Media/media Media/baja Total
Espacio de 
práctica
Hogar 20,0% 15,3% 11,8% 15,1%
Parque/plaza 10,0% 4,1% 2,9% 4,6%
Instalación deportiva 45,0% 32,7% 26,5% 32,9%
Centro con Inst. Dep. 10,0% 10,2% 17,6% 11,8%
Centro 3.ª Edad 30,6% 38,2% 28,3%
Otros 15,0% 7,1% 2,9% 7,2%





















Alta/media Media/media Media/baja Total
Modo de 
desplazamiento
Andando 70,6% 68,5% 90,6% 73,9%
Autobús 4,5% 2,9%
Coche 29,4% 15,7% 3,1% 14,5%
Otros 11,2% 6,3% 8,7%
total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
5
Gráfico 6 




Instalaciones o espacios utilizados para la práctica según clase social
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 La mayoría de los practicantes realizan su actividad 
en instalaciones deportivas o centros no deportivos pero 
que cuentan con espacios donde realizar actividad físi-
ca (gráfico 5): el 35,6% en instalaciones deportivas; el 
26,9% en Centros de Mayores y el 11,9% en Centros 
que cuentan con instalación deportiva. Respecto al resto 
de practicantes: un 14,4% realizan su actividad física en 
su propio hogar o domicilio; y un 4,4% practica en par-
ques, plazas u otros lugares públicos. 
Ahora bien, en los equipamientos utilizados se obser-
van una serie de tendencias según sea la posición social 
(tabla 5). A medida que se asciende en la posición se 
incrementan los porcentajes de uso de instalaciones de-
portivas y de práctica en el propio domicilio y se reduce 
el uso de los centros de mayores. Hasta el punto de que 
en las posiciones altas, más de la mitad de esos mayores 
practica en instalaciones deportivas o centros que cuen-
tan con ellas, y el 20% en su propio domicilio (no prac-
ticando ninguno en Centros de Mayores). Por el contra-
rio, las personas de las posiciones bajas practican sobre 
todo en Centros de Mayores, el 38,2%, y sólo el 26,5% 
en instalaciones deportivas. Las personas de las posicio-
nes medias presentan una distribución más equilibrada 
y diversificada entre todas las alternativas de espacios, 
bien en instalaciones deportivas o centros que cuentan 
con ellas (42%), o en Centros de Mayores (30,6%), o 
incluso en el propio hogar (15,3%).
Las personas mayores que realizan alguna actividad 
física semanal, acuden mayoritariamente andando al lu-
gar de práctica (el 73,9%). Tan sólo un 14,5% emplean 
el coche y un 2,9% el autobús (gráfico 6). Por posicio-
nes sociales (tabla 6), casi todas las personas de posi-
ción social media baja y baja acuden andando al lugar 
de la práctica (un 90,6%). Las personas de posiciones 
medias y altas también acuden principalmente andando 
–aunque en menor medida– (en torno al 69%), pero par-
te de ellos emplean otras formas de desplazamiento: las 
personas de las posiciones altas no utilizan el autobús 
pero casi un tercio emplean el coche (el 29,4%, frente 
a un 15,7% en las posiciones medias y un 3,1% en po-
siciones bajas); y en las posiciones medias además de 
emplear el coche (el 15,7%), algunos usan el autobús (el 
4,5%) y otros medios (el 11%).
Discusión de resultados
El porcentaje promedio de practicantes de actividad 
física obtenido en el presente estudio, el 17,4% de las 
personas mayores en España, es similar al obtenido por 
García Ferrando en su trabajo de campo de 2005, si bien 
en su caso se refiere a personas de entre 65 y 74 años, y 
en este caso se refiere a todas las personas mayores de 
65 años cumplidos y más. Ahora bien, al igual que en el 
conjunto de la población española el promedio de prac-
ticantes del 37% se manifiesta de forma diferenciada se-
gún la posición social alta, media y baja (García, 2006), 
también en el presente estudio los porcentajes de prác-
tica de las personas mayores de 65 años expresan una 
clara desigualdad entre las personas de las posiciones 
medias (el 19,5%) y sobre todo bajas (10,4%), frente a 
las personas de posiciones alta y media alta (el 25,6%). 
Esta tendencia en las personas mayores, de menor ac-
ceso a la práctica a medida que se desciende en la posi-
ción social, coincide (y con porcentajes muy similares) 
con la detectada en anteriores estudios específicos sobre 
personas mayores: en el municipio de Madrid (Jiménez-
Beatty, 2002), en la Comunidad de Madrid (Martínez 
del Castillo, Graupera, Jiménez-Beatyy, & Rodríguez, 
2006) y en la provincia de Guadalajara (Jiménez-Beatty 
et al., 2006). Por lo tanto, todo parece indicar que tam-
bién en las personas mayores la condición socioeconó-
mica es: uno de los principales predictores de práctica 
deportiva, como ha sido señalado para el conjunto de la 
población española por García Ferrando (2006); uno de 
los factores influyentes en el mayor o menor acceso a 
la práctica deportiva (Searle & Jackson, 1985; Rudman, 
1986; McPherson, 1994; Rhodes et al., 1999; Mosquera 
y Puig, 2002; Puig & Soler, 2004; Martínez del Castillo 
et al., 2006).
En relación a los hábitos de actividad física, también 
han sido encontradas ciertas diferencias entre las perso-
nas mayores de una u otra posición social. Así en las 
actividades practicadas por las personas mayores de po-
siciones bajas se ha encontrado una mayor concentración 
en actividades de ejercicio físico. Mientras que en las 
posiciones altas y medias, si bien la mayor parte practica 
también actividades de ejercicio físico, hay una mayor 
diversificación al realizar también actividades al aire li-
bre. Con respecto a los datos de actividades del conjunto 
de la población de 15 a 74 años (García, 2006), quedan 
de manifiesto las profundas diferencias existentes con 
las personas mayores, pues en éstas la práctica de de-
portes es prácticamente inexistente y las actividades en 
el medio acuático son realizadas sólo por el 13,8% de 
las personas mayores, frente al 33% del conjunto de la 
población que aparece dentro de la actividad de Nata-
ción (García, 2006). Ahora bien, comparando los datos 
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los datos obtenidos en anteriores estudios de mayores 
(Jiménez-Beatty, 2002; Jiménez-Beatty et al., 2006), 
se observa una tendencia similar de cuasi ausencia de 
práctica de deportes, y de predominio de programas de 
gimnasia o similares y un menor acceso al medio acuáti-
co. Así pues todo parece indicar, que al igual que en las 
personas mayores de 65 años en España hay diferencias 
en las actividades realizadas según el género (Martínez 
del Castillo et al., 2008), también hay diferencias según 
la posición social.
En referencia a la frecuencia de práctica, la mayor 
parte de las personas mayores son practicantes semana-
les muy regulares, pues casi todos practican dos horas 
o más, con unos promedios de 2,65 horas en los prac-
ticantes de posiciones sociales bajas, y de casi 3 horas 
en los practicantes de posiciones medias y altas. Estas 
tendencias de gran regularidad en la práctica, y de no 
haber grandes diferencias entre las personas practicantes 
de las diversas posiciones, son similares a las halladas 
en los estudios del municipio de Madrid y la provincia 
de Guadalajara (si bien en esta última en los practicantes 
de posiciones altas había un mayor porcentaje de prac-
ticantes que realizaban actividad física casi todos los 
días). Así pues, todo parece indicar que probablemente 
aquellas personas mayores que practican son en conjunto 
practicantes más regulares que el conjunto de la pobla-
ción, como ya fue detectado también por García (2006).
En la localización temporal de cuándo practican, se 
observa una tendencia general de predominio de prácti-
ca por las mañanas. Pero esta tendencia es mucho más 
acusada en personas de posiciones altas (el 80%), que 
en personas de posiciones medias y bajas (quizás por te-
ner que atender más estas personas directamente a otros 
familiares de menor edad o dependientes, y/o por tener 
que adaptarse más a los horarios de oferta de las acti-
vidades). No obstante, los resultados obtenidos en esta 
variable no coinciden con los obtenidos en el estudio 
de Madrid (donde no había grandes diferencias) o en la 
provincia de Guadalajara donde se observaron tenden-
cias diferentes. Por lo tanto esta cuestión debería seguir 
siendo abordada en futuros estudios, para ver la posible 
incidencia en cada sistema territorial de las obligaciones 
familiares y de los horarios de oferta de las actividades.
 En cuanto al modo de organización de la actividad 
física de las personas mayores en España, difiere no-
tablemente del existente en el conjunto de la población 
(García, 2006). En el sentido de que la mayor parte de 
las personas con edades superiores a 65 años, acuden a 
algún tipo de organización y sólo tres de cada diez auto-
organizan su actividad. Como ya se observó también en 
los anteriores estudios específicos de mayores en Madrid 
y Guadalajara (Jiménez-Beatty, 2002; Jiménez-Beatty et 
al., 2006). Es decir existe una tendencia inversa a la en-
contrada en el conjunto de la población española, donde 
siete personas de cada diez autoorganizan su actividad. 
Ahora bien en el tipo de organización al que acuden (o 
al que pueden acudir, o al que les dejan acudir) para rea-
lizar su actividad, se han encontrado grandes diferencias 
entre las personas mayores según su posición social: en 
posiciones altas acuden sobre todo a empresas privadas 
y asociaciones; mientras que en posiciones bajas acuden 
especialmente a Centros de Mayores (públicos en su ma-
yoría) y Ayuntamientos; y en posiciones medias acuden 
también a Centros de Mayores y Ayuntamientos, pero 
en menor medida que las personas de posiciones bajas, 
pues también hacen algún uso de empresas privadas y 
asociaciones. Estas tendencias de diferenciación social 
en cuanto a la organización con la que realizan la activi-
dad física las personas mayores, son muy similares a las 
detectadas en los estudios de Madrid y Guadalajara (Ji-
ménez-Beatty, 2002; Jiménez-Beatty et al., 2006). Pues 
bien, estas tendencias de diferenciación social en cuanto 
a la organización con la que realizan la actividad física 
las personas mayores, quizás estén reflejando una mayor 
sincronía de las culturas deportivas de las personas de 
cada posición social con las culturas organizativas de las 
diferentes entidades que ofrecen servicios de actividad 
física a las personas mayores.
En las instalaciones o espacios usados por el conjun-
to de las personas mayores en España, también existen 
diferencias con respecto al conjunto de la población es-
pañola, como ya detectó García Ferrando al comparar 
las personas más jóvenes con las personas más mayo-
res. Además se han encontrado tendencias socialmente 
diferenciadas en las instalaciones o espacios utilizados 
por las personas mayores en España (y que están rela-
cionadas con el modo de organización de la actividad 
anteriormente expuesto). En el sentido de que a medi-
da que se asciende en la posición social se incremen-
tan los porcentajes de uso de instalaciones deportivas y 
de práctica en el propio hogar, y descienden el uso de 
los espacios de los Centros de Mayores. De tal manera 
que: las personas de posición baja practican sobre todo 
en espacios de los Centros de Mayores (en su mayoría 
municipales), seguidos de la práctica en instalaciones 
deportivas (en su mayoría municipales); las personas 
de posición media practican sobre todo en instalaciones 
deportivas (en su mayor parte municipales y en menor 
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medida de empresas privadas y asociaciones), seguidas 
de la práctica en espacios de los Centros de Mayores (en 
su mayoría municipales); y las personas de posición alta 
practican sobre todo en instalaciones deportivas (en su 
mayor parte de empresas y asociaciones), seguidas de 
la práctica en el propio domicilio. Estas tendencias tam-
bién fueron observadas en el estudio de Madrid, pero no 
en el de Guadalajara, por lo que convendría profundizar 
esta cuestión en futuros estudios, a fin de comprobar la 
posible influencia de las demandas y ofertas específicas 
de cada sistema territorial.
Con respecto al modo de desplazamiento al lugar de 
práctica, la mayor parte de las personas mayores acuden 
andando, si bien por posiciones sociales se han encon-
trado diferencias. Casi todas las personas de posiciones 
bajas acceden andando, pero en posiciones medias y al-
tas si bien la mayor parte accede andando, se observa 
una mayor diversificación en los modos de acceso (utili-
zando el coche tres de cada diez practicantes de posicio-
nes altas y utilizando el coche, el autobús u otros medios 
tres de cada diez practicantes de posiciones medias).
Pues bien, como ha sido expuesto se ha observado 
una clara desigualdad en el acceso a la práctica de las 
personas mayores según su posición social y una serie 
de diferencias en los hábitos o formas de relacionarse 
con la actividad física. Esas diferencias se dan especial-
mente en el modo de organización de la actividad (y en 
el tipo de entidad), en la instalación o espacio usado, 
en el modo de desplazamiento al lugar de práctica, y en 
menor medida en el tipo de actividad realizada, en la 
localización temporal de la práctica y en la frecuencia 
de práctica. Todo parece indicar que las probabilidades 
de realizar actividad física (y de realizarla de una u otra 
manera) en la vejez están económica, cultural y social-
mente influidas por la posición social ocupada (Martínez 
del Castillo et al., 2006). Dado que tienen dificultades 
económicas casi todas las personas de posición baja y 
parte de las personas de posición media, deben acudir 
a los Centros de Mayores y a algunas de las entidades 
deportivas municipales que cobran un precio reducido 
(o ninguno) por realizar la actividad. Si a ello se une, 
que gran parte de las personas de posiciones bajas y me-
dias no tienen una cultura deportiva y corporal adquirida 
durante el ciclo de vida (Mosquera y Puig, 2002; Gar-
cía, 2006; Martínez del Castillo et al., 2006), la conse-
cuencia es que tienen menos opciones de elegir, y deben 
realizar aquella actividad organizada y con presencia de 
profesor, que ofrezca el centro de mayores o el centro 
deportivo municipal más próximo a su lugar de residen-
cia. Por el contrario a medida que se asciende en la po-
sición social se tiende a disponer de más capital econó-
mico, social, cultural y motriz (Bourdieu, 1978, 1981; 
McPherson, 1994; Martínez del Castillo et al., 2006) y 
por tanto de más probabilidades, oportunidades y opcio-
nes en la concreción de los hábitos de actividad física y 
su modo de organización.
Conclusiones
Las personas de 65 años cumplidos o más en Espa-
ña tienen menores porcentajes de práctica física que los 
otros grupos demográficos. También presentan diferen-
cias en los hábitos deportivos con respecto a los hábi-
tos del conjunto de la población: en el modo de orga-
nización de la actividad, en las instalaciones y espacios 
utilizados, en las actividades físicas realizadas, y en la 
frecuencia de realización de la actividad. No obstante las 
personas mayores no conforman un grupo social homo-
géneo en sus hábitos y relaciones con la actividad físi-
ca, sino que existen una serie de diferencias entre los 
respectivos conjuntos de personas según sea su posición 
social.
Las personas de posición social baja practican casi 
todas en centros de mayores y centros deportivos mu-
nicipales, en los espacios de dichos centros, a donde 
acuden andando casi todas estas personas, a realizar casi 
exclusivamente, los programas de ejercicio físico oferta-
dos, dos o tres horas a la semana, en mayor medida por 
las mañanas, pero también por las tardes.
Las personas de posición social media practican 
principalmente en centros de mayores y centros depor-
tivos municipales, pero también en empresas deporti-
vas y asociaciones, en los espacios de dichos centros, 
a donde acuden andando la mayor parte (si bien tres 
de cada diez emplean el coche, el autobús u otros me-
dios), a realizar programas de ejercicio físico u otras 
actividades físicas (el 40%), en un promedio de tres 
horas a la semana, sobre todo por las mañanas, pero 
también por las tardes.
Las personas de posición social alta practican princi-
palmente en empresas y asociaciones, en las instalacio-
nes deportivas de dichas organizaciones, a donde acuden 
andando la mayor parte (si bien tres de cada diez em-
plean el coche), a realizar programas de ejercicio físico 
u otras actividades físicas (el 30%), en un promedio de 
tres horas a la semana, especialmente por las mañanas 
(si bien existen diferencias con un estudio precedente 
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